
CAPÍTULO IX 

SI, como se desprende de la anterior disertacl 
de fisica astronómica, el Sol es una ~asa gase 
incandescente ó un globo de materms_ en lusl 
coronado de una atmósfera de gases mftamad 
¿en dónde moran sus habitantes· y qué lor 

tienen? · · . · - . 
. Ya hemos. dicho que, á cada promoo1ón en 

jerarqula de los seres que viven en el éter pla 
tario, y que han sucedido al individuo -super 

ano· latJ perfecciones se aumentan, 108 senti 
. : m;ltipllcan, la . potencia intelectual se aro 

considerablemente. Á. medida que la criatura bid 
aventur~da que antes lué humana se_ va ele.van 

. · _.ªs· y rªªurrecciones suces1vas, en la. por mue ... " = · . 
. la de loa seres interplanetarios, va-dlsmmuy_el1 
:: ~Úa la porción de substancia material que,_u. 
da al principio_ espiritual, . componla su ~~d1au 
individualidad. Para termwar la e:s:pos1~1óil 
nuestro sistema' diremos que este ser aupert¡ 
cuando ha sido aufloientetnente perleccionado, 
tado, por sus enéal'Ílaciones diversas, por sus_ 
tiplll& estaciones en ia inmensidad del éter'. ter 

LA VBBDADBRA. Jl■LIGIÓN 103 

por llegar al estado de espíritu puro. Cuando llega 
ill Sol, va desnudo de toda substancia material, de 
toda amalgama carnal: es una llama, un hálito; 

o en él es inteligencia, sentimiento, reflexión, 
mezcla impura á su perfecta esencia. Es un 

ina absoluta, un alma sin cuerpo. La masa ga-
. sa y ardiente del Sol es, pues, apropiada para · 
cíbir á estos seres q uiutaesenciales. El trono de 

almas debe ser un trono de fuego. 
Más podríamos aventurar: podríamos afirmar 

e el Sol es, no solamente el asilo y el receptáculo 
las almas que han terminado sus peregrinacio• 
por el mundo, sin·o que este astro no es más que 

conjunto de estas almas, que han venido de los . 
erentes planetas, después de haber pasado por 

· oi! los estados intermediarios que hemos dea
to. En este caso, el Sol no serla más que una 

gacióu de almas . 
Puesto que el Sol es la causa primera de la vida 
nuestro globo; puesto que, como hemos demos
·, o,_~ el origen de la vida, del sentimiento y del 

amiento; puesto que es la causa determinante 
la existencia de todo lo organizado, no es a ven
do creer que los rayos del Sol son emanaciones 

~ estas almas; que son emisiones de loa espfritus 
a que residen en el astro radiante; que llegan 

1l080trQB y á cada uno de los direrentea planetas 
!Jo la lorma visible de rayos. 

A.ceptada esta bipótesia, ¡qué magnificas, qué 
bllmes conexiones se vialumbrarlan entre el Sol 
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hulla que tuviera bastante oxigeno para hacerle 
arder á la temperatura propia de esté astro, se 
consumiría por entero al cabo de 6.000 allos. 

Ahora bien; el Sol existe hace millones de allos, 
porque los terrenos de transición de nuestro globo, 
donde se manifestaron los primeros seres vivos, 
remontan á millones de allos, y sin embargo, su 
calor no ha disminuido desde los tiempos más re• 
motos. Y la prueba de que no ha dismfnuído , es 
que los climas son hoy lo que eran en la época 
terciaria ó cuaternaria, y en los terrenos tercia
rios y cuaternarios se encuentran las mismas plan
tas y los mismos animales que existen hoy, y si 
venimos á tiempos más próximos á nuestra época; 
nada ha cambiado en los dos ó tres mil alloe de que 
tenemos noticia por las tradiciones de los pueblos 
en la producción de nuestro suelo. 

Si el Sol no ha perdido nada de su calor en mi• 
llones de allos, ¿de dónde toma este calor? ¿por qué 
medios se conserva el loco inmutable de este astro? 

Á esta pregunta, ni la astronomía ni la fisica 
han podido contestar satisfactoriamente. En los 
tratados de fisica y de astronomía no encontramos 
más que hipótesis más ó menos ingeniosas, pero 

ninguna aceptable. 
' Una de ellas se formula diciendo que, girando 

el Sol alrededor de su eje en veinticinco dlas, este 
movimiento debe producir un !rotamiento 'de su 
superficie contra el elemento en que se mueve, es · 
decir, contra el éter. Si esto fuera cierto, el frQta• 
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. mient? debería engendrar el mismo calor en la su
per~c1e de los planetas, cuyo movimiento de tras
lac1ó~ en su órbita es mucho más rápido que el del 
Sol g1~ando sobre su eje. Además, calculando la 
elevación de temperatura que resultaría del roce 
del ~ol contra el éter, se ve que este calor seria 
suficiente apenas para mantener la radiación del 
a~tro s~lar durante un siglo. Por consiguiente esta 
,hipótesis es inadmisible. ' 

Otra teoría más racional es la que sostiene 
Thompson, explicando la conservación del calor 
solar ~orla caida constante de meteoros en la su
P?rfic1e del Sol. Una multitud de corpúsculos gra
vitan alrededor del Sol, acercándose lo suficiente 
para ser a~raídos sobre su superficie y caer en él. 
Son asteroide~ que giran con gran velocidad ·alre
dedor del Sol y están , cayendo constantemente en 
au superficie. Su caída desarrollaría un gran caló
rl~o á consecuencia de la transformación de su 
enorme. vel?cidad en calor, Y este calórico, dicen 
_los partidanos de esta teoría, sería suficiente para 
mantener la radiación solar. 

Según esta teoría, la calda de estos asteroides 
en la superficie del Sol determinaría un aumento 
enorme en la masa de este astro, y desde que se le 
está observando, su volumen no ha aumentado. 
1'.9tos cuerpos extrallos, al aumentar su masa, hu
bieran producido en las órbitas de todos los astros 
en m · · t · ov1mien ~ un aceleramiento que, por débil 
que fuera, sena sensible, y en el transcurso de 
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través del tiempo, no pueden menos de ser verdad¡ 
solamente que como el pueblo en cuyo seno a~ ha 
f mado y conservado esta tradición es poco ilua• 
t;:do, interpreta sus observaciones. en forma gro
sera· pero si despojamos las creencias vulgares de 

' lt ra material en el fondo encontraremoe. su envo u , 
una verdad cierta. . 

La idea de los apa1·ecidos está muy arraigada 
en la imaginación de muchos pueblos civilizadoe. 
Pues bien; suprimamos la mortaja bla~c~ y la lor• 
ma humana de que la necia auperst1c1ón de loe 
campeaino1t reviste á loa aparecidos, y encontrare-

! J·dea de la comunicación del alma de loe mos a , · ¡ 
muertos con los vivos, ea decir, ~l p~naam1ento 
que tratamos de dar aquí forma c1ent1fica. . 

Este mismo prejuicio popular de loa aparec1doe 
le encontramos ampliado y muy en boga entre gen• 
tea al parecer ilustradas, pero en el fondo tan 
. antes en filosofía como loa habitantes del 1gnor . . . q 
campo, y además entregados á un m1at1c1smo 
embota su imaginación y excluye todo razona
miento. Nos referimos á loa espfri~istas. 

Estas buenas gentes se imagman que. pued 
por su voluntad y á su capricho hacer ba¡ar A 
Tierra las almas de loa muertos, las ~e los grand 
hombres ó las de sus parientes ó amigos. Invo 

l lma de Sócrates ó Confucio, lo mismo que 
:e :us parientes, y se imaginan neciamente que 
su llamamiento estas almas vienen á. conversar 
ellos. El intermediario entre el evocador y el al 
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evocada ea un individuo á quien dan el nombre de 
médium. El médium, influido por una alucinación 

· habitual en él y sin darse cuenta, escribe en un 
papel las respuestas que da el alma evocada, ó 

más bien, escribe todo lo que se le ocurre á su 
pobre cerebro, creyendo de buena fe transmitir las 
respuestas venidas del otro mundo, y los que le es
cuchan aceptan como revelaciones de ultratumba 
lo que no es más que el pensamiento de un médium 
ignorante (1). 

Sin embargo, hay en el espiritismo una idea· 
verdadera y respetable: la posibilidad de ponerse 
el hombre en relación con las almas de los muer• 
tos; pero los medios groseros de que echan mano 
loa partidarios de esta doctrina mística hacen que 
todo hombre ilustrado y pensador repudie toda so• 
lidaridad con ellos. Mencionarnos aqui el espiri• 
tiamo solamente como una expresión lisa y llana 
de la creencia popular en los aparecidos. 

Probada la comunicación de los seres sobre
humanos con loa habitantes de la Tierra, veamos 
cómo pueden establecerse las relaciones entre es
tos seres y los que moran en la Tierra ó en los otros 
planetas. 

Durante el sueflo es cuando se puede estable• 
cer esta comunicación; he aquí por qué: el aueflo, 
ese estado tan curioso y todavía sin explicación, ea 

(1) V. Figuier, Historia de lo maravilloso en los tiempo, 
modernos. 
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